
■ El Pan de Cuajaibón desde Sagua

De c la ra d a  Reserva de la Biosfera en el año 1984 por la UNESCO, la 
sierra del Rosario se levanta en las estribaciones orientales de la 
cordillera de Guaniguanico, que recorre a modo de espina dorsal las 
provincias occidentales de la isla de Cuba. Escondidos en su bosque 

tropical encontramos lugares como Las Terrazas, las pozas del río San 
Juan, la cascada de Soroa y las ruinas de cafetales franceses del s. XIX que 
nos invitan a perdernos en este paraíso verde. Y elevándose majestuosos 
sobre esta exuberante naturaleza, sus hipnóticos y altivos mogotes...

Los guajiros trabajan 
aún la tierra con yuntas 
de bueyes o viejos 
tractores soviéticos

Salgo temprano de La Habana con la inten­
ción de subir al Pan de Guajaibón, máxima 
altura del Occidente cubano, y regresar de 
nuevo por la noche a la capital cubana. Ama­
nece en la carretera central que se dirige a 
Pinar del Río, mientras las primeras luces del 
alba van ilum inando el perfil de la Sierra del 
Rosario. Apenas encuentro tráfico, acaso 
algún Lada ruso, o un A lm endrón americano 
de los años 50, mientras decenas de perso­
nas se agolpan debajo de los puentes de la 
autopista solicitando "bofe//a" (autostop) es­
perando un camión de transporte colectivo 
que nunca se sabe cuándo llegará.

La Autopista Central continúa su camino 
hacia Pinar del Río y el valle de Vinales (Pa­
trim onio de la Humanidad desde 1999), lugar 
de destino de muchos turistas que vienen a 
Cuba para contem plar el paisaje de postal 
que ofrecen los mogotes sobre las planta­

ciones de tabaco. Me desvío sin embargo de 
esta ruta para dirig irm e hacia La Palma a tra­
vés de carreteras secundarias llenas de ba­
ches {huecos, como retratan con ironía los 
cubanos) para ir aproximándome a mi obje­
tivo, el más alto de sus mogotes, el Pan de 
Guajaibón.

Nos sumergimos en la Cuba profunda, sal­
picada de bohíos dispersos, donde los gua­

jiros con su inseparable machete en la cin­
tura trabajan aún la tierra con yuntas de bue­
yes o viejos tractores soviéticos.Tras superar 
el núcleo del Entronque de Herradura, me 
detengo unos kilómetros más adelante para 
visitar la Cueva de los Portales, lugar de culto 
en el imaginario cubano, donde el Ché Gue­
vara instaló su cuartel general durante la Cri­
sis de los Misiles en Octubre de 1962.

José M" Torres (Barakalclü, 1972). Ingeniero 
industrial de profesión, inicia su afición a la montaña, 
como tnuclios jóvenes mendizales de la Margen 
Izquierda, con recorridos por los montes de Triano 
para descubrir posteriormente, de la mano del Club 
Alpino de Sestao. los Picos de Europa y Pirineos. 
Ascender montañas recónditas en países alejados de 
los circuitos más visitados, le ha ido llevando a los 
techos de Ucrania, Albania, Kosovo, Bosnia, Islandia, 
Armenia, Camerún, Omán o Irán entre otros.
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■ El Pan de Cuajaibón en una Carta 
topográfica de 1835. ¡Fuente: ICC Institut 
Cartográfic de Catalunya)

A medida que uno se adentra en el Area 
Protegida de IVIil Cumbres, la carretera se va 
convirtiendo en una pista casi impracticable 
donde tem o que mi coche de alquiler, un 
Emgrand fabricado en China, me acabe de­
jando tirado en cualquier m omento en un 
lugar donde hace ya tiempo que no hay co­
bertura para el m óvil... Afortunadamente, 
tras dejar atrás las casitas de El Burén, llego 
por fin al poblado de Sagua, punto de inicio 
del ascenso al Guajaibón.

El camino parte junto a la escuela de pri­
maria "Felipe Poey A loy" (científico y natu­
ralista cubano) donde esta mañana están 
vacunando a los niños en medio de una gran 
algarabía, nerviosismo y algún que otro 
llanto... Me acompañan Yohan y Víctor, que 
ha preparado su carro y su yunta de bueyes 
para acercarnos hasta la base del mogote. 
Antes de emprender la marcha nos detene­
mos en la hum ilde tienda del pueblo para 
comprar una botella de ron que compartire­
mos durante la jornada, para a continuación 
cruzar el puente sobre el río y dirigirnos por 
una estrecha pista hacia la pared sur del Pan 
de Guajaibón.

Dejamos los últimos bohíos de Sagua por 
una pista de tierra, entre cultivos de arroz, 
junto a un tendido eléctrico. Víctor debe ir 
arreando continuamente a "Jugador" y a 
"Candela',' su pareja de bueyes que avanzan 
cansinamente por el camino que ahora entra 
en zona boscosa rodeando la montaña hacia 
su pared septentrional. Llegamos así a un pe­
queño puente sobre el río Canilla (35 min) 
donde hacemos un pequeño alto en el ca­
mino para visitar la poza donde nace el río y 
una de las cuevas que horadan el mogote. 
Estas moles calizas fueron hace siglos mo­
rada de los primeros aborígenes de la isla, y 
tiempo después, también fueron visitadas por 
rastafaris y algunos grupos religiosos que or­
ganizaban veladas en estas cuevas, hasta que 
la policía cubana les desalojó de ellas.

La pista, muy embarrada en algunos tra­
mos, sigue avanzando paralela a la pared del 
mogote, mientrasYohan me cuenta su parti­
cular relación con el Pan del Guajaibón, 
cuando hace casi veinte años Víctor y él rea­
lizaron el servicio m ilita r durante dos años 
en el campamento del ejército que se en­
contraba en el Pan, a razón de rotar una se­
mana en la cima, la siguiente en la base de la 
montaña, y una tercera en casa. La unidad 
m ilita r y los radares de la cumbre se des­

montaron en el año 2000 y mis amigos no 
han vuelto al lugar desde entonces. Recor­
dando aquellos momentos, alcanzamos un 
monumento a los "Mártires del Guajaibón" 
(1h), en homenaje a cuatro estudiantes ase­
sinados en este lugar en diciembre de 1958 
durante los últimos coletazos de la dictadura 
de Fulgencio Batista.

Tras unos 7-8 km de pista, y tras superar 
un palmeral donde hay una pequeña laguna, 
atravesamos una puerta de alambre para d i­
rigirnos hacia la base de la montaña donde 
encontramos por fin las ruinas de la unidad 
m ilitar (1 h 20). Aquí, frente al paredón verti­
cal del Pan, donde existe una enorme boca 
de entrada a una cueva, mis amigos parecen 
desolados al descubrir lo irreconocible del 
lugar. La selva ha engullido por completo las 
plantaciones, los cultivos, y las granjas...y 
apenas quedan en pie las paredes de un par 
de edificios que unos campesinos han re­
convertido en su hogar. Mientras tomamos 
un café crio llo con ellos, todos lamentan el 
abandono del lugar y las posibilidades que 
ofrecían las instalaciones para reconvertirlas 
en una base de campismo o ecoturismo que 
hubiese servido para sembrar un nuevo fu ­
turo. Un lamento que es la metáfora propia 
de toda Cuba.

Un par de tazas de café más y nos pone­
mos en marcha para sumergirnos de nuevo 
en el bosque. Enseguida surge una desvia­
ción a nuestra izquierda, inicio de la verda­
dera ascensión al Pan. La subida, ya desde 
el inicio, no ofrece tregua alguna. Hay que 
salvar el desnivel prácticamente vertical 
hasta la cumbre, y la pendiente es sostenida, 
sin dar lugar a respiro alguno. En algún

tramo nos encontramos incluso viejos cables 
que en su día fueron utilizados en los rada­
res, ahora amarrados a los troncos para 
poder progresar por la empinada pendiente.

La senda no tiene pérdida, pero se en­
cuentra prácticamente engullida por la es­
pesa selva y dar alguna referencia resulta 
imposible. Alcanzamos por fin, tras 1h de 
duro ascenso, un claro sobre una pequeña 
repisa donde encontramos los restos de dos 
viejas m otobombas que en su día servían 
para subir el agua de los tanques hasta las 
instalaciones de la cumbre. En otros 20 m i­
nutos más alcanzamos las ruinas de lo que, 
según me dice Víctor, fue el albergue donde 
dormían mientras realizaban la semana de 
servicio en la cima. Desde este punto nacen 
unas escaleras que en diez minutos más nos 
dejan en la cumbre del Pan de Guajaibón 
(692 m /2 h  50).

La pendiente es 
sostenida liasta la 
cumbre, sin dar 
respiro alguno
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■ La antigua unidad militar

Tras una ascensión a ciegas, envueltos por 
el denso bosque tropical, ahora la cima to ­
talm ente descubierta nos permite disfrutar 
de unas vistas espectaculares. El valle se ex­
tiende a nuestros pies hasta el mar, donde 
podemos divisar el pueblo de La Mulata y

los cayos de la costa, mientras que el resto 
del paisaje está dominado por las montañas 
de la Sierra del Rosario cubiertas de una ve­
getación exuberante. La cima está presidida 
por un busto de Antonio Maceo, general cu­
bano reconocido por su fortaleza y coraje en

el combate que le valió el 
sobrenombre de "T itán de 
Bronce" y que luchó en la 
Guerra de los Diez Años 
(1868-1878), prim er levanta­
m iento independentista con­
tra las autoridades españolas. 
Junto al busto, homenaje a 
una de las figuras claves de la 
historia de la independencia 
cubana, contrastan sin em­
bargo los restos del edificio 
que en su día fue el puesto de 
mando así como los dos anti­
guos radares rusos pertene­
cientes a la desaparecida 
unidad militar.

Las auras Uñosas, aves ca- 
rroñeras, vuelan alrededor de 
estos esqueletos de hierro, 
alegoría de la desintegración 
de la URSS y de las conse­
cuencias que este episodio 
tuvo sobre la economía cu­
bana... Tras un rápido des­
censo, "Jugador" y "Candela" 
nos esperan para regresar a 
casa justo cuando el sol em­
pieza a ocultarse tras el hori­
zonte. Mis amigos me ofrecen 
cenar arroz con frijoles negros 
y yuca en su bohío, mientras 

algunos campesinos más se acercan para 
compartir una botella de ron. Yo, que no me 
atrevo a conducir de noche por las pistas de 
montaña, y que no quiero ser descortés, 
acepto la invitación. La noche se promete 
larga en San Juan de Sagua... □

■ El Pan de 
Guajaibón

■ Cima del 
Pan de 
Guajaibón
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